ñ 


figuras y episodios 


r 


’ y <-y 
de la 


I 


istoria de méxico 









m a r r a g 


% 

m 

*/ 

i 


»* Ifv^' 


(2a. Edición) 




' 

IK 
















Opinión del Muestro Don José Vasconcelos 


mut VALI CON CE LOS 

"••MOHCA MIMICO 


mí mico, o r. 


Junio 3 de 19 ?4 


Sr. Don ALFONSO TRUEBA. 
Editorial n Campeador”. 
Ciudad . 


Muy estimado amigo: 


Lo saludo con emoción, la emoción rara 
de descubrir a un escritor de cepa. Al abrir el paquete pos¬ 
tal que traía sus cuadernos, di con el de Hernán Cortés: exce 
lente, y esto ya me obligó a continuar la lectura. El folle¬ 
to dedicado a Santa Ana está escrito con brillantez, valentía 
veracidad y dramatismo. La influencia del poinsettismo en to 
do el proceso, está presentada con una franqueza única. En - 
lo que yo conozco de historia aun escrita por los conservado¬ 
res, porece haber ignorancia o temor de señalar la influencia 
masónica; usted la apunta con sencillez; todo eso de la "quin 
ta columna» formada por yorquinos, es de una lucidez ejemplar. 

.. Toda felicitación me parece corta. To 

do está escrito con una pasmosa libertad de expresión y por - 
lo mismo resulta fuerte y convincente. Me pregunto, ¿de dón¬ 
de ha salido usted?. Lo único que me parece por el momento, - 
necesitado de corrección, es la forma de lanzar todas estas - 
verdades deslumbradoras en folletos necesariamente desligados 
uno del otro. Es urgente ligarlos en volumen coherente, pero 
de todos modos, y tiempo habrá para esto, lo que quiero es en 
viarle mi felicitación más calurosa. Confio en que he de co 
nocerle. Hace tiempo tengo en la cabeza un plan para un li-1 
bro continental que sólo una persona como usted puede llevar 
oci ©1 nntc • 


Me suscribo su amigo y S. S. 
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Dibujos de Luis García Guerrero. 


rri - ~ ~ «-/t / U.U.U., uijo uiruna 

V — ¿ í l Vez ’ “ P r °P° slt ° de la opinión vulgar según la cual la Iglesia 

Precursor eaEl l *** * ^ el d “‘™ real del 

precursor católico ha sido en todos los tiempos el mismo: ser el Primero y ser 

uego olvidado. Si retrocedemos hasta el comienzo de una historia -observó 

1 sagaz Polemista- hallaremos que la Iglesia hizo realmente algo que sus 

enemigos ignoraron. Luego aparecen otras tendencias sociales, las olas del 

tiempo pasan sobre el asunto, y cuando el asunto vuelve a la superficie el 

mundo tiene la impresión de que la Iglesia se ocupa de él des P u7s de uÍ 

. Td t an f a mUy y en tpieza a ultrajar a la Iglesia por no haberse des 

perlado antes Chesterton cita a Bartolomé de las Casas -como Pudo citar 
tros cien hombres—, quien se ocupó de defender los derechos de los 1 • 

cuando en el Norte nadie quería oir hablar de tal cosa 

Este%l bS 17 CÍ hL de Ch . eSter T, ^ aplÍCable ° ^ Juan de Márraga. 

■ te tuzo algo, hizo mucho, adelantándose a su época Corrí A .■! ,■ í 

Ts™ í'ats "Lucí 0 ^ ^ ° eU ‘ ta * hasta 

actualmente es combatida Por el régimen anticuo 1 2< *> V 

talados vitales del movimiento constitucionalista”. “ * °* P ° S ' 

He aquí, Pues, una confirmación exacta de la tesis de Chesterton Cun 
rocíenlos anos después de que el Primer obispo de México, es decir la ld e 
sia había propuesto difundir la instrucción entre todas las clases de’l pueÍlo 
y Plantado escuelas y colegios y enseñado a los indios a leei y t aTuH a 

* d <‘" 1“ '• hUm W¡, „Jfu. ™él 

rüs? ’ - ^ 

lohn Und -hay ,« „ „ de.carg^ nc 










• ni un ignorante a! que hubiera \ido demasiado exigirle que supiera que había 
existido fray Juan de Zumdrraga. 

Los heterodoxos menos audaces que John Lind —Antonio Castro Leal, 
¡un ejemplo, el que prologó una edición reciente de la biografía de don Joa¬ 
quín Carda leazbalceta sobre Zumdrraga — no se atreven a imputar a la 
Iglesia cargos tan evidentemente necios. Pero objetan: Ah, sí; antes, muy 
bien: pero ahora, ¿qué tal? El obispo Montes de Oca, que escribía bellos 
sonetos y los publicaba en ediciones limitadas, no se parece al señor Zumdrraga. 

Confesemos que de John Lind a Antonio Castro Leal se ha progresado 
oigo y que , por lo mismo, la actitud de los nuevos heterodoxos significa un 
triunfo parcial de la verdad. Antes divulgaban que la Iglesia fue oscurantista, 
que mantuvo en la ignorancia y en el error al pueblo. Ahora admiten que 
por lo menos fray Juan de Zumdrraga trabajó en la educación del pueblo, 
trajo la imprenta, editó libros, plantó colegios. Pero hacen la terrible ob- 
jedón de que los obispos del siglo XIX, en vez de imprimir cartillas, im¬ 
primían sonetos. Si seguimos progresando podémos esperar que algún día 
(.astro Leal y otras personas cultas e inteligentes como él reconozcan que un 
diabólico espíritu destructor, una continuada y furiosa persecución, impidió 
a la Iglesia seguir su tarea educativa. Y reconocerán también que si un fraile 
que era también obispo propuso la fundación de la Universidad, fue un 
enemigo de los frailes, un abanderado del progreso , Valentín Gómez Farías, 
el que la mandó cerrar. 

Ln las páginas que siguen hemos intentado ofrecer una breve semblanza 
de ese fraile. Nos propusimos únicamente reproducir los rasgos más acusados 
del personaje, de acuerdo con la idea general de estos cuadernos, que es la 
de popularizar el conocimiento de nuestros legítimos valores. 

Estaremos contentos si logramos suscitar en.algunos lectores un senti¬ 
miento de gratitud hacia la figura del Primer Obispo de México, reconociérir 
dolé precursor de algunas de las más bellas empresas (fue se hayan realizado 
en bien del pueblo. 


EL REY Y EL FRAILE 

\ 

D ESENTENDIENDOSE DE LOS GRAVES negocios de Es¬ 
tado con el propósito de ocuparse del negocio de su propia 
alma, un rey, Un poderoso rey, Carlos I de España y V de 
Alemania, Emperador de Occidente, se retira en la Semana Santa 
del año de 1527 al convento franciscano del Abrojo, no lejos de 
Valladolid, capital entonces del reino, donde a la sazón celebrá¬ 
banse Cortes generales. 

Ahí tiene el rey oportunidad de observar —y observa aten¬ 
tamente— al padre guardián del convento. Es un fraile de 60 
años, alto, enjuto, recio, redonda cabeza desnuda, ojos fúlgidos 
que delatan la visión de una lejanía infinita, manos anchas y 
fuertes, como formadas para bendecir y construir; pero también 
para levantarse poderosas y sujetar el brazo de los violadores del 
derecho. 

Cuando el rey fija su vista en la noble figura de este fraile, 
piensa en el vasto reino que, 6 años antes, había ganado para su 
imperio el mas esforzado y el más leal de sus vasallos: Hernán 
Cortés. Piensa en la multitud de gentes que habitan sus nuevos 
dominios, yaciendo en la sombra de la superstición y la idolatría, 
expuestas al abuso de la fuerza de los vencedores. Acuden a su 
memoria las recomendaciones de su egregia abuela, Isabel de Cas¬ 
tilla, hechas al expresar su última voluntad: 

Suplico al Rey mi señor muy afectuosamente, y encargo y mando a 
la dicha mi hija y al dicho principe su marido que ... no consientan ni 
den lugar que los indios y moradores de las dichas indias y tierra firme 
ganada y por ganar, reciban agravio alguno en sus personas ni bienes: 
mas manden que sean bien y justamente tratados, y si algún agravio han 
recibido, lo remedien y provean ... 
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l-si.i había sido la última voluntad de la Reina Isabel: que 
los indios sean bien y justamente tratados, que no reciban ningún 
agravio. Era un deber suyo, como sucesor del trono, procurar la 
ejecución de esta regia voluntad. ¿Quién podría ser el hombre 
que lo descargase de este deber en las remotas tierras ganadas por 
Cortés? 

Durante las horas de meditación de aquella Semana Santa 
vivida en el convento del Abrojo, el Emperador Carlos V debió 
hallar la respuesta a la anterior pregunta. El hombre estaba ahí. 
Era aquel fraile de 60 años que iba y venía por los pasillos del 
(onvento, que celebraba con profunda devoción los actos del culto 
divino. Era fray Juan de Zumárraga, el padre guardián. 

Al despedirse, puso el Emperador una espléndida limosna en 
manos de fray Juan. Este la rehusó; pero; obligado por la insisten¬ 
cia del soberano, tuvo al fin que aceptarla, y la repartió a los 
pobres, sin reservar cosa alguna para la comunidad. 

Este rasgo^ de amor a la pobreza confirmó en el ánimo de 
('arlos el propósito de confiar al guardián una misión en la que 
mi virtud brillase más y fuese de mayor provecho. 

ALUMBRAMIENTO 

Mientras en la vieja España, al abrigo de los muros del con¬ 
vento del Abrojo, fluía silenciosamente la vida de fray Juan de 
Zumárraga, de este lado del mar surgíá a la vida la nueva na¬ 
ción mexicana, en medio de alaridos de dolor, estruendo y sangre. 
Un nuevo pueblo, fruto del encuentro de dos razas, estaba na¬ 
ciendo, y como todo parto, éste de México era desgarrador y 
estrujante. 

Para destacar sobre él la estatura de fray Juan, echemos una 
vista al borrascoso fondo de su tiempo. 

El Emperador, que “en las salas doradas de Flandes y en los 
austeros palacios de Castilla, no había hecho otra cosa que es¬ 
perar, en bendita ignorancia de tierras lejanas que no vería ja¬ 
mas, a que sus fieles vasallos las conquistasen y viniesen con ‘los 
pechos en tierra’ a ponerlas a sus pies”, había por fin premiado 
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los servicios de Hernán Cortés nombrándole Gobernador y Ca 
pitán General de la Nueva España (15 de octubre de 1522). Al 
mismo tiempo nombró los altos funcionarios que debían compartir 
el mando, y fueron éstos Alonso de Estrada, tesorero; Rodrigo de 
Albornoz, contador; Gonzalo de Salazar, factor, y Pedro Almín 
dez Chinnos, veedor. Estos personajes llenarán las páginas de 
uno de los períodos más turbulentos de la historia de la Nueva 
España. 

Cortés, entre tanto, había comenzado a constituir política¬ 
mente la nación conquistada, no formulando enfáticas o decla¬ 
matorias constituciones escritas, según se haría siglos más tarde, 
sino poniendo en obra las instituciones que eran costumbre y ley 
no escrita de España, la nación más demócrata de la tierra en 
aquella época. 

Estaban ya fundados entonces cuatro municipios, a saber: el 
de Veracruz, el de Tepeaca o Segura de la Frontera, el de Mé¬ 
xico, cuyo ayuntamiento se había instalado y residía en Coyoacán, 
y el de Medellín. Los procuradores de estas poblaciones se juntaban 
siempre que ocurría un negocio de interés general, como lo hacían 
en España los procuradores de Cortes, y México las tenía, aunque 
sin llevar este nombre, como reflejo de los hábitos democráticos 
del pueblo conquistador. Desgraciadamente la evolución de este 
sistema se frustró, con la derrota de los comuneros en los campos 
de Villalar. 1 

Cortés ejerció con extraordinaria prudencia el gobierno de la 
Nueva España. En el corto período de 3 años (1521-1524) sentó 
las bases de la organización social y política de la nueva nación; 
hizo levantar sobre los escombros de la ciudad destruida una más- 
hermosa y magnífica; expidió ordenanzas que nos muestran su ge¬ 
nio creador; mandó explorar en todas direcciones la inmensa ex¬ 
tensión del país; trajo plantas e introdujo cultivos desconocidos; 
abrió el campo para la propaganda de la fe; conquistó el amor y 
el respeto de los naturales y evitó, hasta donde pudo, que éstos 
fuesen depredados por los vencedores, a quienes sin embargo no 
descontentó. En pocas palabras: Cortés edificando un orden nuevo 
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mostró una aptitud igual A la que había revelado en sus empresas 
militares. 

I ero el carácter de Cortes no se avenía al goce tranquilo del 
poiln. Su imaginación estaba poblada de sueños de tierras y ma¬ 
res desconocidos. Anhelaba explorar y descubrir el mundo nuevo, 
y ganar mayor gloria y renombre. Llevado por este afán, prepara' 
dos expediciones, una al mando de Pedro de Alvarado, para ex¬ 
plorar Guatemala, y otra al mando de Cristóbal de Olid para 
explorar Honduras, conocido entonces por las Hibueras o las Hi¬ 
gueras. Ambas expediciones tenían por último objeto descubrir el 
estrecho que en opinión de varios pilotos existía entre los dos ma¬ 
tes, que es la cosa que yo en este mundo más deseo topar, por el 
gran servicio que se me representa que de ello Vuestra Cesárea 
Majestad recibiría”, según decía el mismo‘Cortés al Emperador. 

UN TRAGICO ERROR 

El 11 de enero de 1524, Cortés despachó a Olid para las Hi¬ 
bueras con cinco grandes navios y un bergantín, 400 infantes y 
0,000 pesos de oro para comprar caballos en Cuba. Al pasar por 
esta isla, Olid se dejó seducir por los enemigos de Cortés y deci¬ 
dió obrar por su cuenta, según había hecho don Hernando res¬ 
pedo de Vclázquez. 

Enterado Cortes de la rebeldía de Olid, decide ir en persona 
•i someterlo. Este fue un trágico error del que derivarían grandes 
males a la Nueva España. Pudo Cortés haber enviado contra el 
rebelde a otro de sus capitanes, Sandoval por ejemplo. Esta fue su 
primera idea, la que puso en práctica mandando a Francisco de 
las Casas, pariente suyo, y “varón para cualquier cosa de afrenta”. 
Tet o se arrepintió de lo hecho y determinó ponerse a la cabeza de 
la expedición punitiva. 

1,1 12 de octubre de 1524, Cortés se puso en marcha, confiando 
el gobierno a una junta compuesta por Alonso de Estrada, Rodrigo 
d< Albornoz y el licenciado Alonso Zuazo. Estrada era un ambicio¬ 
so que se jactaba de ser hijo natural del Rey Femando el Católico. 
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Albornoz, un intrigante que ya estaba agitando la colonia contra 
Cortés. El gobierno, pues, quedaba en malas manos. 

No se había alejado mucho Cortés de la capital cuando Es¬ 
trada y Albornoz, que ya estaban enemistados, riñeron, echando 
mano a las espadas con ocasión del nombramiento de un alguacil. 
Supo Cortés de estas desavenencias en el camino, e importunado 
por los otros dos oficiales reales, Salazar y Chirinos, que le habían 
acompañado hasta Coatzacoalcos, les dio dos nombramientos de 
que debían-hacer uso según las circunstancias: el uno para que 
gobernasen ellos con el licenciado Zuazo, si encontraban desave¬ 
nidos a Estrada y Albornoz; el otro para que en caso de haber 
armonía entre éstos, gobernasen los cinco juntos. 

Ciego estaba Cortés cuando dejó volver a México a Salazar 
y Chirinos, par de desatentados ambiciosos. El poder que Ies otorgó 
sería por ellos ejercido para destrozarlo. 

LAS PRIMERAS REVUELTAS 

Mediante una serie de cabildeos y bajas intrigas, Salazar y 
Chirinos se quedaron con el mando absoluto, eliminando a sus con¬ 
trarios, a quienes pusieron en la cárcel. Luego hicieron correr la 
voz de que Cortés había muerto, con el objeto de consolidar su 
autoridad y apoderarse de los bienes del ausente. Depositario y 
administrador de estos bienes era Rodrigo de Paz, el que tomó las 
armas para defender la casa de Cortés, que era en el Empedradillo 
donde ahora está el Montepío. Por intervención de los francisca¬ 
nos y para evitar un gran escándalo, Paz depuso las armas y los 
oficiales reales entraron en la casa de Cortés, la que saquearon 
atropellando a las indias nobles que Cortés tenía en ella para edu¬ 
carlas y casarlas, de lo que se ofendieron mucho los indios. Luego 
de apoderarse de los bienes de Cortés, Salazar y Chirinos se hicieron 
proclamar gobernadores por el cabildo. 

En seguida, ardidos de codicia, prendieron y dieron tormento 
a Rodrigo de Paz para que revelase los pretendidos tesoros ocul¬ 
tos de Cortés. El tormento al que se le sometió fue el mismo que 
había sufrido Cuauhtémoc: le quemaron los pies a fuego lento, 
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pero (oii i. 1 1 tigoi / ( l ur * sr h* desprendieron los dedos y se le abrasó 
hasta el tobillo, p'ues “si los conquistadores eran crueles con otros, 
no eran más bcn*g nos entre sí mismos”. Como no confesara, le 
alionaron sacánd°* c cn hombros al suplicio porque no podía te¬ 
nerse en pie. 

Las deprcda¿d° ncs y tropelías de los dos tiranos fueron asola¬ 
do! as. Enviaron A todas las provincias a pedir el oro y las joyas 
que guardaran lc>s señores, saqueaban las casas, prendían a los 
indios, los atormentaban y mutilaban, y robando a diestro y si¬ 
niestro se par aro/ 1 bien gordos de dinero , según la gráfica expre¬ 
sión usada por fray Juan en la carta al Emperador donde relató 
los crímenes de e*> os rapaces funcionarios. 

Sañudamente persiguieron a los amigos de Cortés: unos fue¬ 
ron presos, otros íuvieron que huir, otros se refugiaron en el con¬ 
vento de San Francisco y todos perdieron lo que tenían. Al que 
osaba decir que Cortés vivía lo castigaban con cien azotes. 

El licenciada Zuazo, desde la isla de Cuba, a donde lo des¬ 
terraron Salazar y Chirinos, informó de lo que pasaba a Cortés, 
quien no pudo co ntener las lágrimas al saber lo que ocurría. “Al 
ruin ponedle en ruando —dijo— y veréis quién es. Yo me lo me¬ 
rezco, que hice honrar a desconocidos y no a los míos, que me 
siguieron toda la vida”. 


LOS TIRANOS EN JAULAS 

En la noche del domingo 28 de enero de 1526, un hombre fa¬ 
tigado y cubierto de polvo llamó a las puertas del convento de San 
Francisco. Una v cz dentro, reveló su identidad a los frailes y a 
Andrés de Tapia, J or g e de Alvarado y los demás amigos de Cortés 
que allí vivían refugiados. Era Martín Dorantes, criado de Cortés. 
Ocultas entre la r°P a Y atadas a la cintura traía cartas del gober¬ 
nador y capitán general; “y desque vieron al Dorantes y supieron 
que Cortés era vivo y vieron sus cartas, no podían estar de placer 
los unos y los otrtf s > e saltaban y bailaban; pues los frailes francis¬ 
canos, y entre ell os Fray Toribio Motolinía y un fray Diego de 
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Altamirano, daban todos saltos de placer y muchas gracias a Dios”, 
cuenta Bernal Díaz. 

En aquellos despachos, Cortés revocaba el poder que había 
dado a Salazar y Chirinos y nombraba gobernadores a Francisco 
de las Casas y Pedro de Alvarado, o en su defecto, a Estrada y 
Albornoz. 

Reunidos en San Francisco los amigos de Cortés, marcharon 
luego con ímpetu e alarido a prender a Salazar, quien se había 
hecho fuerte en la casa cfel mismo Cortés. Acometieron contra la 
casa, cuya puerta fue derribada; la gente de Salazar se desbarató 
y huyó. Tapia se apoderó del rapaz factor, el que fue paseado con 
una cadena al cuello por calles y plazas y más tarde encerrado en 
una jaula de vigas gruesas que al efecto construyeron. Igual suerte 
corrió Chirinos, el que se había retraído al convento de Tlaxcala, 
de donde lo sacó Tapia, y conducido a México, le pusieron en otra 
jaula, junto a Salazar. Siete pesos fue el precio que se pagó al car¬ 
pintero por estas jaulas, según consta del libro de cabildo. 

VUELVE CORTES 

“Estando la tierra en gran turbación que todo se quemaba, 
sucedió la venida de don Hernando”, relata fray Juan. Publicada 
por bando la nueva de su arribo, fue inmenso el regocijo que causó 
en los habitantes de la ciudad, tanto indios como españoles. 

Cortés-estuvo descansando doce días en el puerto y tardó quin¬ 
ce en llegar a México. El viaje a la capital fue triunfal. Los indios 
iban de largas distancias con presentes, mostrando grandísimo con¬ 
tento de su venida. Le limpiaban el camino por donde había de 
pasar, y lo regaban de flores: Cortés, que había cuidado de su con¬ 
servación y bienestar, era su verdadero gobernador y caudillo, y 
le amaban de corazón. En la capital, “los indios lo recibieron con 
no menor aplauso que si hubiera sido el mismo Moctezuma: no 
cabían por las calles, con muchas danzas, bailes y músicas, y en 
la noche hicieron hogueras y luminarias” \ 

“Este debió ser el día más hermoso de la vida de Cortés —co- 

’ AlamÁn Lucas, Disertaciones , IV. 
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un iii.i \l.un.ni , pues rl agradecimiento de una nación es el más 
í'.iato premio para una grande alma”. 

< 'orté.s se retra jo al monasterio de San Francisco, donde — es- 
• libe al hmperador di gracias a Nuestro Señor por me haber 
sai ado de tantos y tan grandes peligros, y haberme traído a tanto 
sosiego y descanso. . . y allí estuve seis días con los frailes, hasta dar 
cuenta a Dios de mis culpas”. 

Dos años largos había durado la ausencia de' Cortés. Durante 
ellos sus enemigos habían montado un congruente artilugio de ca¬ 
lumnias <|ue empezaba ya a rendir frutos. 

CORTES DESTERRADO 

Ivsos frutos consistieron en la decisión tomada por Carlos V 
de residenciar a Cortés, es decir, de sujetarlo a proceso para ada¬ 
tar los muchos y falsos cargos que sus enemigos habían acumulado. 
Nombró por juez de residencia a Luis Ponce de León, quien llegó 
a México el 4 de julio de 1527. Inmediatamente Cortés le entregó 
la vara de Justicia Mayor de la Nueva Esapña. El juez causó en 
todas partes la mejor impresión, y Cortés en particular descansó al 
ver su negocio en manos de un hombre recto y desinteresado. Pero 
apenas comenzaba a instruirse el proceso cuando Luis Ponce murió, 

.i los lo días de haberse encargado del gobierno. En su testamento, 
el juez delegó sus poderes en un letrado, Marcos de Aguilar, viejo 
y enfermo, que se sustentaba mamando leche al pecho de una no¬ 
driza, el que también falleció al poco tiempo. Lo sucedió en el 
mando el tesorero Alonso de Estrada, viejo enemigo de Cortés, el 
que por real provisión quedó más tarde investido de toda la auto¬ 
ridad. 

Uno de los primeros actos de Estrada fue sacar de la jaula al 
factor Salazar y dar licencia a Chirinos para que saliese de San 
Francisco, donde estaba retraído, porque habiéndolo sacado Tapia 
del convento de Tlaxcala, se consideró necesario restituirlo al asilo 
que había sido quebrantado. 

Estrada no desperdició ocasión de mostrar su odio a Cortés. Un 
día hallábase éste en Cuemavaca con el capitán Sandoval cuando 
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supo que Estrada, por ligero motivo, había mandado cortar la mano 
izquierda a un soldado de nombre Cortejo y a un criado de San¬ 
doval: vinieron ambos a México para evitar la ejecución, pero la 
encontraron ya hecha, lo que dio lugar a fuerte disputa y a que 
Estrada mandase salir de México a Cortés. Al notificarle la orden 
de destierro, Cortés dijo: 

Doy gracias a Dios que es servido que de las tierras y ciudad que 
con mis compañeros he descubierto y ganado, derramando de día y de 
noche mucha sangre y muerte de tantos soldados, me vengan a desterrar 
personas que no son dignas ¿te bien ninguno, ni de tener los oficios que 
tienen de Su Majestad. Iré a Castilla a dar relación de ello a Su Majes¬ 
tad y a demandar justicia. 

Y Cortés fue a Castilla, “porque más quiero —decía en carta 
a su padre— que Su Majestad conozca mis servicios y lealtad con 
que los he hecho que todos los Estados y tesoros del mundo”, por¬ 
que concluía diciendo— “yo tengo por mejor ser rico de fama 
que de bienes”. 

FRA Y JUAN EN ESCENA 

Hemos tenido que hacer el relato de las cosas que pasaron en 
la Nueva España entre 1522 y 1527 para dar una idea del cuadro 
histórico gn el que ha de actuar nuestro personaje, fray Juan de 
Zumárraga, hacia quien volveremos ahora nuestra atención. 

Habían llegado a Carlos V noticias de los escándalos, discor¬ 
dias, exorbitancias y desbaratos ocurridos en México. Los encona¬ 
dos enemigos de Cortés habían trabajado en su ánimo la sospecha 
acerca de la lealtad de este extraordinario vasallo. El Emperador 
quiso entonces poner remedio a todo y empezó por variar el sistema 
de gobierno: en vez de un gobernador, regiría la Nueva España 
un cuerpo colegiado, una audiencia compuesta por cinco miem¬ 
bros. Primer error, pues dividir el poder en aquellas circunstancias 
era tanto como desbocar la anarquía. El segundo error fue más 
grave y consistió en la elección de los miembros de esa primer au 
diencia. No un mal hombre, sino una bestia feroz, un desatentado 
demonio, recibió el nombramiento de presidente: Ñuño de Un/ 
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in.iii, quien se encontraba ya en América con el cargo de goberna- 
«l«ii de I anuco, provincia que habia destruido con sus infernales 
tropelías, Era este individuo un acérrimo enemigo de Cortés, cuya 
gloria estúpidamente trató de emular. Era, además, canallesco, 
ladrón y brutal. Un mal espíritu sugirió sin duda al Emperador la 
designación de este bárbaro para presidente de la Audiencia, y 
también la de los oidores, que fueron Alonso de Parada, Francisco 
Maldonado, Juan Ortiz de Maticnzo y Diego Delgadillo. 

Pero si desacertadísimo anduvo el Emperador al nombrar a 
los encargados del poder civil, no erró al elegir para primer obispo 
de México al guardián del Abrojo, al humilde y recio, al sabio y 
entero fray Juan de Zumárraga. 

En efecto, el 12 de diciembre —hay que retener esta fecha¬ 
do 1527, Carlos V presentó, es decir, propuso a la Santa Sede, en 
uso del derecho que se le tenía concedido para elegir obispos, el 
nombre de Juan de Zumárraga. 

La cédula expedida por el Rey en Burgos decía que 

para que los indios naturales, que están sin luz ni fe ni conocimiento de 
ella, sean alumbrados y se conviertan a nuestra Santa Fe Católica y las 
ánimas de ellos se salven, e porque agora catando los méritos e buena 
vida y ejemplo del venerable padre Fray Juan de Zumárraga de la Orden 
de San Francisco, que hará muchos frutos en la conversión de los indios 
naturales de aquellas partes y su instrucción que es nuestro principal 
intento, le habernos presentado a Su Santidad para Obispo de México 
que es en la Nueva España. 

El Emperador, sabiendo cuan necesaria era la presencia del 
obispo electo en México, dispuso en la misma cédula que partiera 
luego, sin aguardar a recibir sus bulas y consagrarse. Esta falta de 
consagración le restó autoridad cuando más necesitaba de ella, 
según veremos. 

Hecho el nombramiento, faltaba conseguir que el religioso lo 
aceptara. No lo aceptó luego, por juzgarse indigno de ejercer el 
ministerio pastoral; entonces el Emperador, vista su resistencia, 
hizo que su prelado le mandase aceptar por obediencia; y aceptó’ 
lomando sobre sí, dice él mismo, por cruz y martirio aquella carga. 
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PROTECTOR 1)E LOS INDIOS 


Además de nombrarle obispo, el Rey impuso sobre los hombros 
de fray Juan el cargo de Protector de los indios, según cédula ex¬ 
pedida el 10 de enero de 1528, en la que se leía: 

.. .por la presente vos cometemos y encargamos y mandamos que 
tengáis mucho cuidado de mirar y visitar los dichos indios y hacer que 
sean bien tratados e industriados y enseñados en las cosas de nuestra 
santa je católica por las personas que los tienen o tovieren a cargo y 
veáis las leyes y ordenanzas e instrucciones y provisiones que se han 
hecho o hicieren cerca del buen tratamiento y conversión de los dichos 
indios, las cuales haréis guardar y cumplir como en ellas se contiene, con 
mucha diligencia y cuidado. 

El Rey confería poder al Protector para castigar a los que- 
brantadores de las leyes sobre el buen tratamiento de los indios, 
poder amplísimo “con todas sus incidencias y dependencias, anexi¬ 
dades y conexidades”, según rezaba la cédula. 

Nombrar Protector a los indios fue una resolución que acusa 
la prudencia del Emperador. Los indios, después del gobierno justo 
y paternal de Hernán Cortés, que tan bien supo cuidar de su con¬ 
servación, habían caído bajo el poder de pandillas de forajidos 
sanguinarios, y estaban expuestos a sufrir nuevas tiranías, como 
en efecto las sufrieron. Entre los opresores y los oprimidos, entre 
el cuchillo y la carne, se interpuso el brazo desarmado, pero qué 
vigoroso del Protector. 

¡ Y cuán bien escogido fray Juan de Zumárraga para este car¬ 
go! No podría uno imaginar que aquel fraile viejo, cuya vida en¬ 
tera había transcurrido en la quietud del monasterio, revelara la 
formidable capacidad de pelea, que demostró en defensa de los 
débiles. Ya hemos de ver, más adelante, con qué valor, con qué 
energía, y con qué celo desempeñó el gran obispo su cometido. 

EN MARCHA HACIA EL NUEVO MUNDO 

A fines de agosto de 1528, fray Juan de Zumárraga se embarcó 
en Sevilla rumbo al nuevo mundo. Con él viajaban los oidores de 
la Primera Audiencia, Parada, Maldonado, Matienzo y Delgadillo. 
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Migaron a México hacia el 6 de diciembre. El tesorero Estrada, 
<|oc a la sazón gobernaba, entregó desde luego el mando a los 
oidores, quienes inmediatamente hicieron alarde de autoridad, 
destituyendo a los alcaldes. 

I rece días después de la llegada a México, murieron los oido¬ 
res Parada y Maldonado, como también recién llegados habían 
muerto Ponce de León y Marcos de Aguilar. Parece que estaba 
escrito que hombre que llegara a México a gobernar, si tenía 
buenas cualidades, muriera luego. 

Tengo por muy cierto —escribió a la Corte el señor Zumárraga— 
qUe _ para lo ( l ue inviene al bien y sosiego de la tierra, fue muy gran 
daño que Dios permitió a esta tierra con la muerte He los unos y vida 
de los otros. 

Los oidores tenían instrucciones de aguardar en el puerto a su 
presidente, Ñuño de Guzmán, pero las quebrantaron, dirigiéndose 
a la capital. Avisado Guzmán de la presencia de sus colegas, em- 
prendio viaje y entro a México a fines de año. Guzmán quería en¬ 
contrar en la capital a Cortés, para darse el gusto de humillarlo de 
alguna manera, pero Cortés ya estaba en España, con lo que evitó 
que lo vejara un bellaco tal como Guzmán. En cambio, halló a un 
antiguo gobernador: el malvado Gonzalo de Salazar. Tenían de 
común Guzmán y Salazar el odio y la envidia a Cortés, la índole 
peí versa, la codicia y la ambición de mando. Ocioso es decir que 
se hicieron uno, pero este uno fue completado por Delgadillo, tan 
malo o peor que los otros, granadino como Salazar, rapaz y estúpido. 

El señor Zumárraga, que iba a lidiar con esta cuadrilla de 
bandoleros, fue recibido por los indios como una esperanza de sal¬ 
vación. Apenas llegado al puerto, corrió por todo el país la nueva 
de que venía un protector, nombrado por el rey. Salieron al ca¬ 
mino muchos señores de los naturales, llevándole presentes, que 
no quiso aceptar, y mostrándose muy contentos de que Su Majes¬ 
tad se hubiese acordado de ellos y enviado quien los amparase. El 
obispo electo les dijo que fueran a México, donde les daría mayo- 
res explicaciones. 

Se hospedó el señor Zumárraga en el convento de San Fran- 
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cisco, donde, reunidos los señores de los indios, les habló por me 
dio de Iray Pedro de Gante, diciéndoles en resumen que el rey le 
enviaba para impedir que en adelante se les hiciese mal alguno, 
y castigar a quien lo hubiere hecho o hiciere. Añadió que no re 
cibiría cosa alguna de cuantas le trajesen, ni aun comida, porque 
Su Majestad le proveía de todo lo necesario. Contestaron los in 
dios con gracias a Dios y al rey por tan señalada merced. 

Es aquí donde comienza la lucha entre la audiencia y el obis¬ 
po y protector de los indios, lucha cuyos incidentes seguiremos 
guiados por el relato que el propio señor Zumárraga hizo al Em¬ 
perador en su carta de 27 de agosto de 1529. 

“¡QUE ESE FRAILE SE LIMITE 
A ENSEÑAR EL CATECISMO!” 

En cuanto corrió por la tierra la voz de que el señor Zumá¬ 
rraga había sido enviado por el rey para poner remedio a los males 
que sufrían los indios, comenzaron éstos a acudir con sus quejas, y 
fueron tantas y de delitos tan endiablados y abominables, que el 
protector consideró necesario levantar informaciones contra los de¬ 
lincuentes. Supo esto Salazar y aconsejó al presidente y oidores, di- 
ciéndoles que si consentían que el señor Zumárraga continuara el 
negocio, se echaban a perder, porque no tendrían mano para robar 
la tierra, ni acudirían los indios a su llamado, ni les darían nada, 
una vez que tuviesen juez ante quien comparecer por desagravio. 

Los de la Audiencia siguieron el consejo e inmediatamente 
mandaron notificar al obispo que no se metiera en asuntos de in¬ 
dios, porque eso pertenecía a la Audiencia, según instrucciones de 
Su Majestad, y el no era mas tjue obispo electo o postulado; que 
doctrinase a los indios, si le parecía bien, pero que no se mezclase 
en otras cosas; en diversas palabras, le decían: “Tú enseña el ca¬ 
tecismo a los indios, y déjanos robar a nosotros”. 

El señor Zumarraga les contestó que sería bueno que se jun¬ 
taran para examinar las provisiones reales y que no dejaría de cum¬ 
plir con su obligación aunque supiera que le había de costar la vida. 

La Audiencia contestó mandándole que no ejerciese el oficio 
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de protector, so pena do destierro y perdida de rentas. 1 ,1 señor Zu 
mal raga se mantuvo firme en el cumplimiento de su deber y en 
loncos la Audiencia mandó pregonar que ningún español acudiese 
al protector por negocio de indios, ni tampoco los indios con quejas, 
porque serian ahorcados. El pregón atemorizó a todos y nadie osaba 
hablar con el obispo, quien no desmayó al verse abandonado sino 
que amonestó a la Audiencia que cesara en sus abominaciones y le 
dejase desempeñar su oficio. 

El entero obispo se resolvió a tocar el tema de los desafueros 
de la Audiencia desde el pulpito, amenazando a los oidores con in¬ 
humar al rey de lo que pasaba. Irritados éstos, y con el propósito 
de hacerlo callar, le notificaron un escrito desvergonzado e infame 
en que hacían torpes y escandalosas acusaciones contra el obispo y 
los religiosos. 

“LLORANDO A BORBOLLONES” 

Entre tanto seguían las depredaciones, latrocinios, excesos y 
barbaridades de la Audiencia. Los indios, no obstante la amenaza 
de muerte, iban con sus quejas al protector llorando a borbollones , 
y el compasivo obispo, según refiere Jerónimo López, 

los consolaba con llorar con ellos, diciéndoles que él informaría a Vuestra 

Majestad de ello y que presto serían muy remediados y favorecidos. Con 

lo cual los dichos indios se consolaban. 

El desacuerdo entre Audiencia y protector se agravó con mo¬ 
tivo del siguiente caso: 

Los indios de Huejotzingo, repartimiento de Cortés, fueron a 
decir al protector que ellos daban con puntualidad a su encomende¬ 
ro el tributo, pero que recientemente les habían impuesto otro más 
grave y que consistía en llevar diariamente a la casa de cada oidor 
siete gallinas, muchas codornices y sesenta huevos. Añadieron que 
lo habían cumplido hasta entonces, pero que no podían más por¬ 
que el camino que tenían que recorrer era largo y fragoso y eran 
competidos a cargar hasta a los niños y a las mujeres preñadas, lo 
que había causado la muerte de muchas personas. Pidieron al obis¬ 
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po que los amparase, o se irían a los montes. El señor Zumárraga 
los consoló y ofrecióles que pondría remedio. Se fue a ver al piesi 
dente y a los oidores y les refirió el caso, sin delatar a los indios que 
habían ido a quejársele. Les dijo cjuc el rey le mandaba ampaiailos 
y que no podría disimularlo, sino remediarlo, aunque perdiera la 
vida, y en fin, que dejaran de cometer aquel abuso. El presidente 
le respondió que los indios habían de cumplir lo que la Audiencia 
mandaba, muriesen o no, y que si el señor Zumárraga se empeñaba 
en defenderlos, le castigarían como el obispo de Zamora fue cas¬ 
tigado. (La amenaza era clara: es sabido que el obispo de Zamora, 
don Antonio Acuña, fue ahorcado de una almena del castillo de 
Simancas por el alcalde Ronquillo). 

Enterados el presidente y los oidores de que los indios habían 
venido en persona a México, mandaron aprehenderlos. Los indios, 
avisados por el señor Zumárraga, se acogieron al monasterio de 
San Francisco, de donde pretendieron sacarlos, pero otro gran fraile, 
Motolonía, se opuso valientemente al atropello. 

Reunidos posteriormente en el convento de Huejotzingo el se¬ 
ñor Zumárraga y los religiosos franciscanos ofendidos por el libelo 
desvergonzado de los gobernadores, acordaron que uno de los pre¬ 
sentes fuera al convento de México y predicara un sermón requi¬ 
riendo a los oidores que no se apartasen de la justicia y que se re¬ 
tractasen de las infamias que habían publicado. El fraile escogido 
fue Antonio Ortiz, que tenía fama de gran predicador y reprendedor 
de vicios. En la fiesta de Pentecostés, oficiando el obispo de Tlax- 
cala, subió al pulpito fray Antonio y dijo que iba por la honra de 
la religión ultrajada con aquel libelo, el cual no contenía acusación 
que pudiera probarse. El presidente, en voz alta, le mandó que de¬ 
jase aquello y dijese otra cosa o que bajase del pulpito. El predica¬ 
dor pidió que lo escuchasen. El oidor Delgadillo, que era un ener¬ 
gúmeno, mandó a un alguacil que lo bajara del púlpito 

y así el alguacil y otros de la parcialidad del factor, diciendo injurias y 
dismintiéndole, tomaron al fraile predicador de los brazos y hábitos y de¬ 
rrocáronle del púlpito abajo, y fue cosa de muy grande escándalo y 
alboroto. 








El señor Zumárraga, que se hallaba en Huejotzingo cuando 
esto pasó, vino a México a más andar a echar agua, pues todo se 
ardía, según él mismo dice, y con sermones ablandó las cosas, con¬ 
siguiendo que los oidores recibieran la absolución en San Francisco. 

EL OBISPO INFORMA 

Los desmandados oidores trataron por todos los medios de evi¬ 
tar que en la corte se supiera la verdad acerca de lo que pasaba, y 
corno cada día llegaban avisos de que Cortés, que se hallaba en 
España, había conseguido desvanecer en el ánimo del rey las dudas 
sobre su leal conducta y anular el efecto de las torpes calumnias 
que sus enemigos habían levantado, temieron los de la Audiencia 
que al fin alcanzase la gobernación. Entonces creyeron que podrían 
salvarse si hacían creer a la corte que el pueblo estaba contento y 
los apoyaba. Para lograr este fin resolvieron convocar una especie 
de representación nacional, según la costumbre de entonces, com¬ 
puesta por diputados o procuradores de los municipios, los que reu¬ 
nidos en la capital escogerían dos o más personas para que fuesen 
a la corte a exponer las pretensiones del pueblo. Así se hizo. Ñuño 
de Guzmán empleó todos los recursos para conseguir que las cosas 
salieran a su gusto. Los procuradores nombrados fueron gente suya, 
que informaría falsa y dolosamente. Los despachó a España, bien 
provistos de dinero, en unión del labioso factor Salazar, quien se 
jactaba de tener tal persuasiva que le era suficiente un rato de plá¬ 
tica para convencer a cualquiera. Las instrucciones que se dieron a 
estos procuradores fueron muy extensas. Especialmente se les en¬ 
cargó que suplicaran al rey que no permitiera a Cortés volver a 
México, con cargo o sin él, porque su presencia ocasionaría muchos 
daños. 

También los contrarios a la Audiencia procuraron hacer llegar 
al rey la noticia de lo que pasaba, lo cual era difícil porque los oido¬ 
res interceptaban toda la correspondencia mediante agentes que 
tenían en los puertos. 

El señor Zumárraga era el mayor interesado en abrir paso a la 
verdad; por lo mismo, el gobierno ponía especial cuidado en inter- 
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ceptarlc sus cartas, lo que casi siempre conseguía. Escribió el obis¬ 
po la de 27 de agosto de 1529, y arrostrando mil peligros, hizo viaje 
a Veracruz, donde requirió formalmente a los procuradores manda¬ 
dos por Guzmán para que se hiciesen cargo de aquella carta y de 
otros despachos dirigidos a Su Majestad. Los procuradores le res¬ 
pondieron insolentemente que no lo harían sin abrir antes los plie¬ 
gos para cerciorarse de que no contenían ningún cargo contra la 
Audiencia. Al fin pudo el tenaz y valiente obispo lograr que un ma¬ 
rinero vizcaíno se encargara de llevar los papeles y ponerlos en ma¬ 
nos del Emperador. El vizcaíno escondió los papeles en un pan de 
cera que echó en un barril de aceite, de donde los sacó en alta mar. 

DOCUMENTO PRECIOSO 

Esa carta de 27 de agosto de 1529 que aun con riesgo de su 
propia vida hizo llegar al rey el señor Zumárraga, es un precioso 
documento que refleja el carácter firme y valiente del prelado, su 
amor a la verdad, su espíritu de justicia, su compasión paternal por 
los indios, su celo por el cumplimiento del deber y su interés en el 
bien de México. 

Después de relatar, en rico lenguaje, todos los desafueros y 
bandolerías de la Audiencia, pide al rey que quite el mando a 
Ñuño y lo dé a una persona que sea 

amigo de Dios y de toda virtud, y que delante sus ojos tenga puesto su 
servicio y el de V. M., porque mirando esto asuele y saque de raíz las 
cizañas y escándalos y cautelas diabólicas que están arraigadas, metidas 
en el centro de la tierra, y que procure hacer justicia, y que ésta no le 
haga torcer pasiones ni codicias desordenadas. 

Asimismo pide que quite los cargos a Matienzo y a Delgadillo, 
porque tienen 

dos extremos diabólicos ... el uno el ser muy codicioso... y el otro ser 
amigo de parcialidades y bollicios 

además de livianos y deshonestos con mujeres. Pide también que se 
tome residencia a Ñuño y a los oidores y se les castigue según lo 
merezcan sus culpas. 
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I.ntiv oirás muchas peticiones, el señor Zumárraga hace éstas 
;iI rey: 

Que se les dé cumplido poder a los protectores de indios, de 
modo que estén facultados para legislar en esta materia; que se 
proluba la “infernal saca” o tráfico de esclavos; que se prohiba 
emplear a los indios como bestias de carga; que se fijen castigos 
y se apliquen severamente a los españoles que “tomaren a algún 
indio su mujer, hija o hermana o hacienda o mantenimiento o otra 
cosa alguna, o le llamare perro, o le diere de palos o cuchilladas 
o ofetadas, o le matare; porque acá tienen por cotidiano agraviar 
estos pobres indios haciéndoles robos y fuerzas, que les parece que 
no es delito ; que Su Majestad autorice al protector para castigar 
conforme a justicia al que maltrate a sus esclavos indios, lo que 
suelen hacer, “diciendo que la justicia no tiene que ver con ellos 
y esto es grand inhumanidad y compasión”. 

Sin mostrar temor a sus feroces enemigos, el señor Zumárraga 
delata al rey en su carta un delito de lesa majestad cometido por 
el factor Salazar. Refiere el obispo que un día, cabalgando Ñuño 
o .uzman, Pedro de Alvarado, Albornoz y Salazar, se ofreció plá¬ 
tica en la que Ñuño dijo que creía que don Hernando volvería 
pronto porque tenía informes de que el Emperador le había hecho 
mercedes. A esto respondió el factor con mucha ira estas palabras- 
El rey que a tal traidor como Cortés envía es hereje y no cristiano ”. 
odos se escandalizaron de oír opinión tan desacatada, pero no 
hubo quien osase contradecirle de palabra ni poner las manos so¬ 
bre el deslenguado factor, suponiendo que el presidente Guzmán 
o castigaría. Como no lo hiciera, al día siguiente, Pedro de Ai- 
varado, que sí era un leal vasallo, pidió permiso a la Audiencia 
para desafiar al factor sobre aquellas palabras que contra su rey 
tan malamente había dicho. No se le dio en el acto respuesta 
porque no se hallaba presente Guzmán; pero habiendo asistido al 
acuerdo al día siguiente, dijo en público: 
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Se atrevió así a negar lo que habían oído los que iban en <1 
paseo. En seguida mandó prender a Alvarado y echarle grillos; 

de manera que -comenta García Icazbalceta- el rey quedó ofendido 

vencdoZTc \ ufan ° com ° * hubiese 

vencido en campo a su adversario. 

rom !r 7° r Z T árraga conclu y e su carta pidiendo al rey que 
emeche los males que expone “porque todo va dando tumi,! al 

abismo y promete informar de todo lo que sucediere para que 

mÍT n r de fI D, ° S y ^ V ‘ M ‘ “ CSta tÍCrra “ perezca, donde 
mas conviene florezca que en todas las demás del mundo”. 

TUMULTO Y ENTREDICHO 

denV,^ IUCHa entr j e Audiencía y el se ™r Zumárraga se reeru- 
' „ " ™ tlVO dc ,os sucesos Que vamos a narrar brevemente 

Se hallaban retraídos en el convento de San Francisco ñor 

Angelo lié™ f Umárraga ’ y SUJCtOS a su Í uri sdicción, Cristóbal de 

íerwí n T y FrandSC ° Garda de L,crcna > criado 

lo no f í ! dcferidldo cn el Juicio de residencia. Sea por 
que fuere los oidores determinaron apoderarse de ambos, allana 
ron el asilo a noche del 4 de marzo de 1530 y sacaron a Angulo y 
lerena de la pieza en que dormían los niños indios que se educa 
, en eI [ monasterio. Los presos fueron llevados en camisa y des 
calzos a la cárcel pública, donde los cargaron de cadenas y co- 
menzaron a darles tormento. 

El sábado 5 por la mañana, se enteró el señor Zumárraga de 
ocurrido cuando cantaba misa en la iglesia mayor, llevándole la 
noticia el señor Carees, obispo de Tlaxcala, y los religiosos de San 
Francisco y Santo Domingo. Allí mismo acordaron hacer algo en 
favor de aquellos infelices, cuyos lamentos se oían en la iglesia y 
fueron todos a la cárcel, en procesión, requirieron a los oidora 
que restituyesen los reos al sagrado y a la jurisdicción eclesiástica 
Oído el requerimiento, los oidores mandaron que todos los cele-' 
sia^icos sc remasen, qucdand ° d pue bIo para dar favor a la jus¬ 
ticia. El obispo subió a un poyo y ordenó lo contrario. Vino un 


23 











gran alboroto. Los que acompañaban al obispo trataron de forzar 
las puertas y aun derribaron alguna. Los partidarios de la Audien¬ 
cia defendían la entrada. De una y otra parte se lanzaban inju¬ 
rias. L1 obispo, no pudiendo sufrir los denuestos de Delgadillo con¬ 
tra los religiosos, perdió la paciencia =■—cosa rara en hombre tan 
dueño de sí— y le respondió por los mismos consonantes. Delga¬ 
dillo, lanza en mano, arremetió a botes contra la procesión, y aun 
le tiró un lanzazo al señor Zumárraga, que afortunadamente no 
dio en el blanco. Como los religiosos estaban desarmados, tuvieron 
que abandonar el campo. 

El obispo fulminó sus censuras contra los oidores y les puso 
en entredicho, amenazándolos con extenderle a la ciudad si en el 
término de tres horas no restituían los reos y daban satisfacción a 
la Iglesia. Los oidores no hicieron caso de las censuras y al día 
siguiente ahorcaron y descuartizaron a Angulo y cortaron un pie 
a Llcrcna, tras de haberle dado cien azotes. Entonces, transcurrido 
el plazo fijado, quedó establecido el entredicho. Los franciscanos 
abandonaron la ciudad y se retiraron a Texcoco. 

El pueblo se conmovió, y vista la gravedad de la situación, 
el Ayuntamiento trató de mediar en el conflicto. Dos capitulares 
se acercaron a los oidores, quienes ofrecieron restituir a Llerena 
(al otro infeliz ya le habían ahorcado). Con este ofrecimiento 
fueron a ver al obispo y a los prelados franciscanos, pero se en¬ 
contraron con la iglesia abandonada, por lo que pasaron a Texcoco 
en busca de los frailes. Estos contestaron que acudieran al obispo. 
Entrevistado éste, declaró que no levantaría el entredicho mien¬ 
tras los culpables no pidieran la absolución. El entredicho con¬ 
tinuó hasta la solemnidad de Pascua, en que por Derecho quedó 
levantado, sin que haya constancia de que continuara después. 

CAEN LOS TIRANOS 

Después de los sucesos narrados no se registra ninguna otra 
perturbación notable de la paz. Todo mundo aguardaba el re¬ 
sultado de los informes públicos y secretos enviados a España. 
Así transcurrieron algunos meses, hasta que el Consejo de Indias 
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sacó del laberinto de informes contradictorios el hilo de I.» verdad. 
Considerando que los males exigían remedio radical, acontaron 
cambiar por completo la Audiencia. Esta vez la cl< c,ci( ,n 
personas que deberían sustituir a Ñuño y demás bandidos fue accr 
tadísima. Se nombró presidente a don Antonio de Mendoza, hombre 
dignísimo, pero como éste no pudo partir luego y urgía quitar el 
mando a los tiranos, se encomendó la presidencia a don Sebastian 
Ramírez de Fuenleal, obispo de Santo Domingo, y se encargo la 
elección de los oidores al obispo de Badajoz, presidente de la Can¬ 
cillería de Valladolid, recomendándole que escogiera personas de 
probidad y ciencia. Este funcionario nombró a Juan de Salmerón, 
Alonso de Maldonado, Francisco Ceinos y, por último, a don Vas¬ 
co de Quiroga, que después fuera obispo de Michoacán, ‘y cuyo 
sólo nombre basta para reconocer que la virtud misma vino con 
aquella audiencia”. 

Ya para entonces había obtenido Cortés el título de marqués 
del Valle y el empleo de capitán general, aunque no la goberna¬ 
ción de la tierra porque era política de la corte que los conquis¬ 
tadores “no rigieran con las leyes lo que habían ganado con las 
armas”. Antes que los nuevos oidores, llegó Cortés a Veracruz c 
15 de julio de 1530. La envidia mortal que sufrían Matienzo y 
Delgadillo por Cortés se avivó al ver la acogida que españoles c 
indios dieron al conquistador. Apenas supieron su arribo, acu¬ 
dieron de todas partes, los pobres con quejas, en busca de remedio, 
y los ricos ofreciendo sus personas y sus bienes. Se distinguían ios 
indios en obsequiar y demostrar su afecto al hombre que había 
sido su caudillo y el abanderado de la justicia. 

Los oidores, furiosos ante estas muestras de simpatía a su abo¬ 
rrecido- enemigo, dieron un. pregón mandando que se volvieran 
cuantos habían ido a verle, so pena de muerte, y prohibieron a 
los indios que llevasen víveres al recién llegado. En Veracruz re¬ 
cibió Cortés una real cédula en la que le mandaban detenerse a 
diez leguas de México y no entrar a la ciudad sino hasta que lle¬ 
gase la nueva Audiencia. Cortés fue primero a Tlaxcalü, con gran 
acompañamiento de indios, y de allí a Texcoco, donde se forme 
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“"uchTT ^ máS C ° nCUrrÍda qUC ,a de México Porque eran 
Jchas las personas que iban a visitar al marqués. Los indios le 

3Í an r SC qU ? aSe C ° n dlOS y ÍUndara aIlí un P uc blo de es- 
pano es. Muertos de envidia, los malignos oidores imputaron a 

Cortes la mtenctón de alzarse con la tierra, juntaron gente y se 

fc dC ' Cndcr ' a f ¡udad - * Cortés viniese en son 
c Rnerra. Lo provocaron de muchas maneras, entre otras pren- 

<"< o , atantio a los indios principales que iban a verlo. Todo 

ta eónnie^° rt ' S PaC ! CnCÍa ' PCT ° al «" habría «Hado un se- 

ánimo" v evité "° ' n ‘ er ''' CnC C ‘ SCñ ° r quien calmó los 

ánimos y evito un nuevo trastorno. 

Los miembros de la nueva Audiencia, excepto su presidente 

reñéXde'^3?’ hk T" “ S °' Cmne ™ rada ™ h eapital el 9 
ñero de 1531 y se alojaron en la casa de Cortés. 

El gobierno pasado había asolado la tierra y el nuevo tuvo 
rSde r Una , VCrdadCTa -construcción. Abrir proceso con. 

meros , , Ma " Cmo y D c'S adi "o fue uno de sus pri. 

. ' ac ' os ’ Ce* cargos que se formularon fueron 125. El bestial 
Nono andaba depredando entre los chichimecas y el proceso se 
abno en su ausencia. Ma.ienzo pareció ser el menos culpado y 
mientras se le juzgaba quedó con la ciudad por cárcel El f ur ¡ 

cont, de C • fUC í CnCCrrad ° “ 13 PrÍSÍ6n pÚblÍCa ' Sus bien «. 

con los de Guzman, fueron secuestrados. En abril de 1532 la Au- 
28 car S° s - L “CS» mandaron presos a los oidores 

TRIUNFO DE ZUMARRAGA 

El derrocamiento de los tiranos había sido el fruto de los tra- 
ajos del señor Zumárraga. Pero la justicia no estaba aún satis- 

. J,a necesano rc P arar los abusos cometidos en daño de los 

indios y evitar que fuesen maltratados en lo sucesivo. A esta em¬ 
presa dedicó el obispo sus energías. A iniciativa del presidente 
uenleal se formo una junta con el señor Zumárraga, Cortés los 

Orden iX , f' X ° !i San, ° D ° mÍnS °’ d0S reli S¡“« * cada 
«.den, los cuatro oidores, dos individuos del Ayuntamiento y dos 







vecinos. Esta junta tuvo por objeto asegurar el buen tratamiento 
He los indios, y acordó que se guardasen sin ninguna excepción las 
órdenes del rey en favor de los naturales; que se redujesen las ho¬ 
ras de trabajo; que se prohibiese cargar a los indios, a los que 
se declaró tan libres como los españoles. Se mandó también que 
no se les obligase a trabajar en las fábricas y que cuando lo hi¬ 
ciesen voluntariamente, se les pagase un jornal justo. También se 
acordó que se exigiera a los encomenderos juramento de tratarlos 
bien y cristianamente. Además de esto se dispuso que en sus pue¬ 
blos y ciudades los indios eligiesen libremente cada año sus alcal¬ 
des y regidores, como se hacía en las poblaciones españolas. ¡Así 
resplandeció la justicia, alzando sus llamas del fuego que ardía en 
el corazón de fray Juan de Zumárraga! 

La obra realizada por el gran obispp en los años de 1527-1531 
trajo inmensos bienes a la nación. Podríamos resumirla diciendo, 
con Icazbalceta, que estableció una nueva Iglesia; que recogió en 
su gremio dos razas distintas y opuestas; prosiguió la conversión de 
la una y la amparó contra los ataques de la otra; quebrantó la du¬ 
reza de los conquistadores y enfrenó su codicia; ganó el amor de 
los indios; opuso firme resistencia a los desmanes de la autoridad 
colonial, exponiendo la vida cuando se hizo necesario. Todas las 
dificultades que halló a su paso supo vencerlas con paciencia, hu¬ 
mildad, constancia, desinterés y consumada prudencia. 

“Figúrese por un momento el lector —dice Icazbalceta— qué 
habría sido de los indios, de los españoles y de todos si aquel 
desaforado gobierno (el de la primera Audiencia) careciera de 
freno y no encontrara oposición a sus desmanes. Considere asi¬ 
mismo quiénes habrían sido capaces de oponérsele, a no ser los 
ministros de la Iglesia. No había seglar que tuviera voz ni de¬ 
recho para hablar en la Audiencia; en los indios habría sido re¬ 
belión; en los españoles, comunidad, como se decía entonces por 
el reciente recuerdo de las Comunidades de Castilla... Sólo la 
Iglesia podía levantar la voz en defensa del oprimido; sólo la Igle¬ 
sia podía salvar a los indios de la destrucción que los amenazaba. 


y no faltó aquí, por cierto, a su gloriosa misión de defensora del 
débil, ejercida en todos los siglos y en todas las naciones” 2 . 

EL MILAGRO DE LAS ROSAS 

Una mañana de diciembre de 1531 iba un pobre indito ca¬ 
mino de México. Al llegar junto al cerrillo llamado Tcpeyácac, 
amanecía; y oyó un canto de varios pájaros preciosos. Estaba 
viendo hacia el oriente, arriba del cerrillo, de donde procedía el 
precioso canto celestial ; 'y así que cesó repentinamente y se hizo 
el silencio, oyó que le llamaban y le decían: “Juanito, Juan Dic- 
guito”. Fue subiendo al cerrillo a ver de dónde le llamaban. 
Cuando llegó a la cumbre, vio a una señora, que estaba allí de 
pie y que le dijo que se acercara. Llegado a su presencia, se ma¬ 
ravilló mucho de su sobrehumana grandeza: su vestido era ra¬ 
diante como el sol; el risco en que posaba su planta, flechado pol¬ 
los resplandores, semejaba una ajorca de piedras preciosas; y re 
lumbraba la tierra como el arco iris. . . Los mezquites, nopales 
y otras hierbecillas parecían de esmeralda; sus ramas y espinas 
brillaban como el oro. Se inclinó delante de ella y oyó.su palabra, 
muy blanda y cortés. Ella le dijo: “Juanito, el más pequeño de 
mis hijos, ¿a dónde vas?” El respondió que iba a seguir las cosas 
divinas que enseñaban los sacerdotes. Ella luego le habló y le des¬ 
cubrió sú voluntad. Le dijo que era la siempre Virgen Santa Ma¬ 
ría y que deseaba que se le erigiera allí un templo para mostrar su 
amor, compasión, auxilio y defensa a todos los moradores de esta 
tierra, oír sus lamentos y remediar sus miserias. Le mandó que 
fuera al palacio del obispo de.México y le trasmitiera su deseo. 
El indito fue a cumplir lo mandado, y se presentó ante fray Juan 
de Zumárraga, el que le dijo que en otra ocasión le oiría más 
despacio. El salió triste y se fue derecho a la cumbre del cerrillo, 
donde la Señora lo aguardaba. Le pidió que encargase su men¬ 
saje a uno de los principales, conocido, respetado y estimado, por¬ 
que él era un hombrecillo, un cordel, una escalerilla de tablas, tina 


2 García Icazbalceta, Joaquín, Fray Juan de Zumárraga, cap. 8. 
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rola, una hoja, gente menuda, y no sería creído. La Señora le 
mandó que otra vez fuera a ver al obispo y le repitiera su mensaje. 
Al día siguiente fue el indito a ver al obispo y se entristeció y lloró 
al exponerle el mandato de la Señora. El obispo no le dio crédito 
y le dijo que sólo que le llevase una señal sería creído. Dos veces 
más vio Juan Diego a la Señora y la última le hizo saber lo que 
el obispo quería. La Señora le ordenó que subiera a la cumbre 
del cerrillo, y que cortara, juntara y recogiera las flores que habría 
de hallar, y las llevara a su presencia. Al punto subió Juan Diego 
y se asombró de que hubieran brotado tantas variadas exquisitas 
rosas de Castilla: estaban muy fragantes y llenas cjel rocío de la 
noche, que semejaban perlas preciosas. Las cortó, las juntó y las 
echó en su tilma. Bajó inmediatamente y trajo a la Señora del 
cielo las diferentes rosas que fue a cortqr; la que, así como las 
vio, las cogió con su mano y otra vez se las echó en la tilma, 
diciéndole: “Hijo mío el más pequeño, esta diversidad de rosas 
es la prueba y señal que llevarás al obispo. Tú eres mi embajador, 
muy digno de confianza. Rigurosamente te ordeno que sólo de- 
lante del obispo despliegues tu manta y descubras lo que llevas”, 
l úe Juan Diego a cumplir lo mandado. Y vio al obispo Zumá- 
rraga y le contó todo lo que había visto y admirado, y que traía 
la señal pedida. “Son estas rosas, hélas aquí, recíbelas”, dijo, y 
desenvolvió su ayate, y así que se esparcieron por el suelo todas 
las diferentes rosas de^Castilla, se dibujo en el ayate y apareció de 
repente la preciosa imagen de la siempre Virgen María, Madre 
de Dios, de tal manera que está y se guarda hoy en su templo del 
Tepeyácac, que se nombra Guadalupe. Luego que la vio el señor 
obispo, el y todos los que allí estaban, se arrodillaron: mucho la ad¬ 
miraron, se levantaron a verla, sé entristecieron y acongojaron mos¬ 
trando que la contemplaron con el corazón y el pensamiento. El 
señor obispo con lágrimas de tristeza oró y le pidió perdón de no 
haber puesto en obra su voluntad y su mandato 3 . 

Y este fue el milagro de las rosas. De aquí en adelante, el 


a El relato del milagro está tomado del de Antonio Valeriano, denomiriado Huei 
l’Uwinhuizoltica, vertido al español por don Primo Feliciano Velázquez. 






soñor Zumárraga, que había navegado hasta entonces en un mar 
revuelto y tempestuoso, disfrutará de bonanza para llevar adelante 
su labor apostólica. Y los gobernantes serán buenos, e irá surgien¬ 
do del caos una nueva nación: la nación mexicana, bajo el am¬ 
paro de la Virgen de Guadalupe. 


VIAJE A ESPAÑA 

El señor Zumárraga fue luego llamado a España a responder 
de todos los falsos cargos que sus tenaces enemigos le habían hecho. 
Su vindicación fue pronta y completa. Clemente VII había ex¬ 
pedido ya las bulas por las que erigía el obispado de México y 
nombraba primer obispo al señor Zumárraga. En 1533 fue solem¬ 
nemente consagrado por el obispo de Segovia, en Valladolid. En 
agosto del mismo año despachó el Emperador las Ejecutoriales u 
orden para ejecutar las bulas. 

Inmediatamente después de su consagración hizo imprimir el 
señor Zumárraga una fervorosa y admirable exhortación latina, 
dirigida a los religiosos de las órdenes mendicantes, para que fue¬ 
sen en su compañía al Nuevo Mundo a convertir almas. Peregrinó 
por varias partes de España animando a los religiosos a que lo 
acompañasen en su empresa. 

Después de consagrado permaneció todavía en España cosa 
de un año, que empleó en negociar* lo que convenía a la Iglesia y 
al alivio de los indios. Consiguió que el rey dispusiera que se cas¬ 
tigase con las mayores y más graves penas a los encomenderos que 
hubiesen hecho malos tratamientos a los indios, que se moderasen 
lo tributos y que los indios no fueran vejados en la construcción 
de edificios para españoles. 

La ausencia del señor Zumárraga se había alargado más de 
lo que su conciencia podía sufrir, y determinó regresar acompa¬ 
ñado de un buen número de religiosos. Pidió treinta, pero se vino 
sin ninguno, y para hacer bien de todos modos a la tierra, trajo 
en tres navios muchos artesanos casados, con mujeres e hijos. 

Salió de España por junio de 1534 y llegó aquí por octubre 
del mismo año. 
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LA PROPAGACION DEL CRISTIANISMO 

La propagación de la fe cristiana fue una obra casi mara 
villosa. El pueblo infiel, lejos de oponer resistencia a la nueva ley, 
la abrazo con gusto y se complació en sus prácticas. 

La horrenda religión azteca, con su complicado ceremonial y 
sus desconsoladoras- enseñanzas acerca de la vida futura, no ejot 
cía ningún atractivo sobre los indios. El pobre pueblo, que había 
cargado con el peso de los sacrificios humanos y derramado ríos 
de sangre, debió sentirse feliz al ver que cesaba la matanza. La 
nueva' religión era la libertad y la vida; era el goce de la paz. 
En lugar de los ídolos espantosos que exigían muerte, veneraban 
la imagen bella y resplandeciente de la Señora que vio Juan Diego 
en el lepeyac; en vez de los teopixques sangrientos y apestosos a 
carne podrida, sus sacerdotes eran hombres puros y santos que ade 
más de enseñarles la verdad, los defendían de sus opresores y Ies 
traían artes útiles que antes ignoraban. 

Al principio los caciques, los nobles y los ministros de los ido 
los eran los que ponían obstáculos a la conversión, pero poco a 
poco fueron cediendo. “Sumo era el respeto —nos dice el biógra 
fo de fray Juan—, rendida la obediencia de los indios a sus señores, 
y todo lo conservaron por mucho tiempo después de la conquista; 
pero eran también ciegos admiradores de la fuerza, al par que 
agradecidos a sus bienhechores. Aceptaban al que los sometía poi 
las armas; amaban a quien les hacía bien; tenían en los conquis 
tadores lo uno, en los misioneros lo otro, y por eso, sin negar en lo 
demás la obediencia a sus señores naturales, preferían a Cortés so 
bre todos los españoles, y corrían en tropel a oír, para ponerlas en 
práctica, las instrucciones de los misioneros. Estos eran, en su con 
ccpto, aquellos hombres blancos y barbados que, según la creencia 
general, debían venir de Oriente a predicar de nuevo la antigua 
doctrina y a abolir los sacrificios humanos” \ 

4 García Icazbalceta, Joaquín, op. cit cap. 10. 
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EL FANATISMO DE FRAY JUAN 

Siendo fray Juan de Zumárraga una figura colosal de nuestra 
raza, digna de veneración y de recuerdo eterno, los enemigos de 
la cultura hispánica y católica han aguzado el ingenio para in¬ 
ventar calumnias que le resten valor ante los ojos de la posteri¬ 
dad. 

Así, lo han acusado de fraile ignorante y fanático; sí, de igno¬ 
rante han acusado al hombre que trajo la primera imprenta al 
nuevo mundo, que emprendió la priviera campaña de alfabetiza¬ 
ción en América, empeñándose en que todos supieran leer y escri¬ 
bir, que imprimió libros, que tenía una de las mejores bibliotecas 
de su época y que, en fin, fue el introductor de la cultura occiden¬ 
tal en nuestra patria. 

Culpan al señor Zumárraga de ignorante y fanático porque 
destruyó, guiado por un ciego afán de abolir la idolatría, todos los 
monumentos de la antigüedad indígena. 

El hecho es absolutamente falso, y lo ha demostrado con abun¬ 
dancia de razones, en una de las páginas más brillantes y sustan¬ 
ciosas de la historiografía mexicana, don Joaquín García Icaz- 
balccta. 

El cargo está formulado en los siguientes términos por Wil- 
liam Prescot, historiador protestante: 

El primer arzobispo de México, cuyo nombre debe ser tan in¬ 
mortal como el de Ornar, recogió de cuantas partes pudo las pinturas 
(en que los indios guardaban memoria de su pasado) y principalmen¬ 
te de Texcoco. Reunido todo en forma de un monte, lo redujo a ce¬ 
nizas en la plaza del mercado de Tlatelolco. La soldadesca ignorante 
no lardó en imitar el ejemplo de su prelado: cuanto manuscrito caía 
en sus manos, era destruido sin reparo. 

Icazbalceta cita 33 autores que acogen la acusación, de los 
que rechaza desde luego 20 porque son de segunda mano, o sea 
que su autoridad depende de los documentos que consultaron. 

En seguida sujeta la cuestión a un examen riguroso y la di¬ 
vide en 3 partes, según que se trate de destrucción de templos, 
ídolos o pinturas. Cada una de estas 3 partes se subdivide en dos: 


lo que corresponde al señor Zumárraga, y lo que debe atribuirse 
a otros, fueran o no misioneros. •, 

Haremos un resumen de la exposición del gran historiógrafo, 
del que el lector verá brotar, limpia e irrefutable, la verdad. 

LA DESTRUCCION DE TEMPLOS m 

Los templos aztecas eran muchos y todos fueron destruidos: 
esto es absolutamente cierto. (Cortés se lamentó de que no hu¬ 
bieran dejado alguno “por memoria”). Pero la destrucción era 
inevitable. Los misioneros no eran anticuarios. Ellos venían a 
convertir almas y pronto conocieron que sus trabajos serían infruc¬ 
tuosos si no derribaban las guaridas de la idolatría. Por otra parte 
conviene decir que no se perdió nada con la destrucción de esos 
templos. Eran enormes y pesadas masas de piedra o tierra, tapi¬ 
zadas de una gruesa costra de sangre humana, hediondas, abomi¬ 
nables, que debían ser destruidas, sólo por horror a esos matade¬ 
ros. El cristianismo pudo destinar al culto propio templos paganos 
y mezquitas árabes, como los protestantes han aprovechado iglesias 
católicas. Pero aquellos mataderos no podían tener ninguna uti¬ 
lidad. Eran feos y estorbosos. 

Téngase en cuenta, además, que los misioneros, que eran unos 
cuantos, no pudieron destruir los teocalis sin la ayuda entusiasta 
de los indios. La demolición de aquellas pirámides exigía un nú¬ 
mero enorme de brazos. Y los indios se aplicaron a este trabajo 
con entusiasmo: debían sentir vivos deseos de echar abajo aque¬ 
llas piedras empapadas con sangre de los suyos. Sin la ayuda de 
ellos, los religiosos no habrían consumado esta obra, y en verdad 
debemos agradecerles el beneficio de haber limpiado nuestro sue¬ 
lo de esos escenarios de crímenes nefandos. Cuando admiramos la 
gracia severa de nuestra Catedral, uno de los templos más bellos 
del nuevo mundo, no es posible sofocar el sentimiento de gratitud 
que brota del corazón al considerar que allí mismo donde se al¬ 
zaban deformes ídolos, verdaderos demonios, siempre sedientos de 
sangre humana, se adora hoy al Dios verdadero, que no pide otro 
sacrificio que el incruento del altar. La alegre campana ha sus- 
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(Muido al lúgubre teponaxtli y convoca al pueblo a la oración, no 
a la matanza. No debemos sentir que los teocalis fueran destruí- 
nos; lo lamentable es que se edificaran. 

Ahora bien, cuando el señor Zumárraga llegó a México ya 
se había derribado la mayor parte de los teocalis, pues la destruc¬ 
ción e mpezó en 1525. \ no hay documento fehaciente que pruebe 
que el señor Zumárraga pusiera la mano en templo alguno. 

LA DESTRUCCION DE IDOLOS 

Los ídolos debían desaparecer, como los templos. Eran tan¬ 
tos que sólo destruyéndolos podía evitarse que los indios continua- 
i.in venerándolos. El horror que a los misioneros provocaba su 
culto era aumentado por el deforme aspecto de los ídolos y por 
el recuerdo de los horribles sacrificios que se les ofrecían. Aque- 
las monstruosas figuras de los grandes ídolos, cubiertas de sangre 
humana, que aún ahora, limpias en los museos, repugnan y repe¬ 
len, invitaban a la destrucción. Los que tienen la candidez de pre¬ 
tender, como Clavijero, que tales figuras se hubieran conservado 
en un musco, no comprenden la época ni quieren trasladarse a ella 
para juzgarla. Si los misioneros conservan los ídolos habrían pen¬ 
sado los indios que lo hacían por temor. Era preciso que fueran 
testigos del desprecio con que los misioneros trataban a sus falsos 
dioses. Los indios mismos, al convertirse, traían sus ídolos y los 
quebraban a los pies de los religiosos. 

¿Que parte cabe al señor Zumárraga en la destrucción de los 
ídolos? Poca, por cierto. Todo lo anterior a 1529 no puede ser a 
su cargo. Después aparece solamente como destructor del ídolo 
de I cotihuacán y del bajorrelieve de Tczcotzinco, sin que de esto 
último haya prueba fehaciente. 

Entonces concluimos: tampoco destruyó ídolos el señor Zu- 
máiraga por la sencilla razón de que ya estaban destruidos. 

DESTRUCCION DE MANUSCRITOS 

Veamos ahora si el señor Zumárraga quemó preciosas pintu¬ 
ras o manuscritos. Lo que más ruido ha hecho es la quema de 
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los archivos de Tcxcoco, imputada a nuestro obispo. Desde luego 
ocurre preguntar: ¿de dónde consta la existencia de esos magní¬ 
ficos archivos que encerraban el tesoro de todos los conocimientos 
del Anáhuac? De Ixtlilxóchitl, autor que merece poca fe en lo 
concerniente a Texcoco, de cuya casa real descendía. De aquí su 
empeño en ensalzar las glorias de aquel reino, falsas o verdaderas. 
Bien. Este mismo autor afirma que entrando los tlaxcaltecas a 
Texcoco, pusieron fuego a “lo más principal de los palacios del rey 
Nezahualpilh, de manera que se quemaron todos los archivos de 
toda la Nueva España y la memoria de sus antiguallas pereció des¬ 
de ese tiempo". La entrada se verificó el último día del año de 
1520; ocho años después llegaba a México el señor Zumárraga. 
¿Que archivos de Tcxcoco quemó, si ya habían perecido todos? 
¿ Puso fuego otra vez a las cenizas? 

Ningún escritor antiguo atribuye al señor Zumárraga tal que¬ 
ma. El primero que la soltó fue el padre Mier, y el padre Mié. 
era capaz de inventar esto y mucho más. 

Pcro Se dirá que si el scñor Zumárraga no quemó los archivos 
de Texcoco porque ya no existían, destruyó cuantas, pinturas bis 
toncas cayeron en sus manos. Se dice que en la carta que el señor 
Obispo dirigió al Capítulo general de Tolosa en junio de 1531, 
e! mismo confiesa que destruyó pinturas. No es verdad. Lo que 
dice el .señor Zumárraga es que “más de veinte mil figuras de de¬ 
monios que adoraban han sido hechas pedazos y quemadas” 
(plusquam vicies mille figurae daemonum, QUAS ADORA- 
BANT, fractae et combustae). Y cuando el señor Zumárraga ha¬ 
bla de “figuras de demonios” se refiere a ídolos, pues sólo los ídolos 
se adoran, no los libros ni los manuscritos. 

Resumiendo: el señor Zumárraga no destruyó ningún monu¬ 
mento de la antigüedad mexicana. 

Es, por lo mismo, falso el cargo que le han hecho, cargo que 
tiene esta explicación: 

Es el espíritu de partido o de secta, que cree encontrar un arma 
contra España y contra la Iglesia en la supuesta ignorancia de sus pri¬ 
meros enviados. Más debiéramos dolemos de la pérdida sufrida en es - 
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tos últimos años con la desaparición, no de signos oscuros, sino de li¬ 
bros rarísimos y códices preciosos, que con absoluta indiferencia hemos 
visto pasar al extranjero, de donde jamás volverán. La sana critica no 
consiente ya que se estén repitiendo esas absurdas acusaciones contra 
los misioneros y en particular contra el señor Zumárraga: el que insista 
en sostener todavía semejante vulgaridad, mostrara que se halla tan 
escaso de estudios como sobrado de pasión 5 . 

Digamos por último, abundando en la opinión del Padre Fi¬ 
del Chauvet, moderno biógrafo del señor Zumárraga, que no es 
atrevido suponer que nuestro obispo, lejos de participar en la des¬ 
trucción de manuscritos, intervendría más bien en evitarla, y esta 
suposición la fundamos en el amor a los libros de que tantas mues¬ 
tras nos ofrece la vida de este sabio religioso. 

EL EDUCADOR 

El señor Zumárraga tenía entre sus libros la Utopía de santo 
Tomás Moro, obra cuya influencia en la acción civilizadora de 
otra gran figura de esta época, don Vasco de Quiroga, está de¬ 
mostrada por la moderna investigación. En el reino ideal de Utopía 
todos los ciudadanos participaban de los beneficios de la instruc¬ 
ción. El señor Zumárraga, queriendo quizá construir aquí un rei¬ 
no ideal, mostró su empeño en que todos supieran leer y, por lo 
mismo, en que se fundaran escuelas donde se diese instrucción a 
los indios. 

En una carta al secretario de Su Majestad, fechada el 20 de 
diciembre de 1537, dice el señor Zumárraga que “la cosa en que 
mi pensamiento más se ocupa y mi voluntad más se inclina y pe¬ 
lean con mis pocas fuerzas, es que en esta ciudad y en cada obis¬ 
pado haya un colegio de indios mochachos, que aprendan gramáti¬ 
ca a lo menos, y un monasterio grande en que quepan mucho nú¬ 
mero de niñas hijas de indios, tomadas a sus padres desde seis o 
siete años, para que sean criadas, doctrinadas e industriadas en el 
dicho monasterio cerrado .. ? y 

A la iniciativa del señor Zumárraga se debió la fundación del 




célebre colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco, instituido expresa¬ 
mente para niños indígenas, la que tuvo lugar el año de 1536. I I 
colegio se inauguró con 60 estudiantes, escogidos entre los alurn 
nos más aprovechados de la escuela del convento principal. A li 
nes del año siguiente había 70; los obispos querían que subieran a 
300, y aún eso les parecía “meaja en capilla de fraile”. Fray Gar 
cía de Cisneros, uno de los doce, fue el encargado de instituir el 
colegio. Que éste fuera un semillero de profesores indígenas, des 
tinados a enseñar en su propia lengua a los naturales, era el pro 
pósito de sus fundadores. 

Los alumnos indígenas del Colegio de Santa Cruz tuvieron 
profesores tan eminentes como fray Andrés de Olmos, insigne mi 
sionero que vino con el señor Zumárraga, dueño de cuatro o cinco 
lenguas de indios, escritor de sus antigüedades, apóstol durante 43 
años de naciones bárbaras; fray Juan de Gaona, alumno distinguí 
do de la Universidad de París, teólogo, humilde como sabio; fray 
Francisco Bustamante, el mayor predicador de su tiempo; fray 
Juan Focher, francés, doctor en leyes de la Universidad de París, 
y el venerable fray Bernardino de Sahagún, escritor insigne, padre 
de los indios, que gastó su vida entera en doctrinarlos. 

Además de la religión y buenas costumbres, se enseñaba allí 
lectura, escritura, gramática latina, retórica, filosofía, música y 
medicina mexicana. De tales profesores salieron brillantes discípu 
los que llegaron a ocupar las cátedras del colegio. Entre estos (lis 
cípulos debe mencionarse a don Antonio Valeriano, pariente de 
Moctezuma, notable latino, retórico y filósofo, maestro del histo¬ 
riador Torquemada en la lengua mexicana y gobernador de los 
indios de México por más de 30 años. 

Antes de finalizar el siglo tenía imprenta el colegio de Tlal 
telolco y en ella trabajaban los colegiales. 

INICIADOR DE LA UNIVERSIDAD 

Corresponde al señor Zumárraga la gloria de haber promo¬ 
vido ante el Concilio de Trento la fundación de la Universidad d< 
México. 
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Un el capitulo séptimo de las instrucciones a sus procuradores 
ante dicha Asamblea (febrero de 1537), leemos: 

“Considerando cuán conveniente y aun necesaria cosa es la doc- 
ttina en estas partes a donde la je nuevamente se predica y por con¬ 
siguiente los errores son muy dañosos, y donde cada día resultan más 
dudas y dificultades y no hay Universidad de letras a donde recurrir 
y las desas partes están tan distantes, que antes que dellas nos poda¬ 
mos informar erramos en lo que habernos de hacer; parece que no hay 
parte alguna de cristianos donde haya tanta necesidad de una Uni¬ 
versidad a donde se lean todas las facultades y ciencias y sacra 
teología; porque si S. M., habiendo en España tantas universidades y 
tantos letrados, ha proveído a Granada de Universidad, por rftzón de 
los nuevos convertidos de los moros, cuánto más se debe proveer por 
semejante manera a esta tierra, a donde hay tantos nuevos convertidos 
de gentiles que en su comparación el repto de Granada es meaja en 
capilla de fraire, y no tienen, como es dicho, Universidad ni doctrina. 
Por tanto, suplica a S. AI. el Obispo, mande en todo caso establecer 

Y FUNDAR EN ESTA GRAN CIUDAD UNA UNIVERSIDAD EN LA QUE SE LEAN 

todas las facultades que se suelen leer en las otras Universidades y 
enseñar, y sobre todo, artes y teología, pues dello hay más necesidad. 

) para que haya efecto haga S. A/l. la limosna que a su real persona 
y al cargo que desta gran tierra tiene conviene, haciendo merced de 
algún pueblo o pueblos para los salarios de los lectores y edificios de las 
escuelas 6 . v 

LA PRIMERA IMPRENTA EN AMERICA 

A este fraile fanático e ignorante que fundó escuelas y pro¬ 
movió la creación de la Universidad, se debe también la introduc¬ 
ción de la imprenta en América. 

Antes que el Virrey Mendoza, el Obispo de México pidió y 
obtuvo del Consejo de Indias las facultades y privilegios de los 
primeros impresores. En el memorial que presentó en Toledo el 
ano de 1533, fray Juan de Zumárraga formula la siguiente peti¬ 
ción “y que debía grabarse con letras de oro en la historia de nuestra 
civilización”: 

Instrucción de Don Fray Juan de Zumárraga a sus Procuradores ante el Con - 
cilio Universal (México, febrero de 1537). Tomada de Documentos Inéditos del Siglo 
XVI para la Historia de México, del P. Mariano Cuevas. 


porque parece que sería cosa muy útil y conveniente haber allá 
imprenta y molino de papel y pues se hallan personas que holgaran de 
ir, con que Su Majestad haga alguna merced con que puedan sustentar 
el arte, vuestra señoría y mercedes manden proveer. 

Respondieron al señor Zumárraga: “Que se le dará al im¬ 
presor pasaje y matalotaje y se le prestará alguna cantidad de la 
hacienda de Su Majestad para ayudar a comenzar, y privilegio 
por el tiempo señalado”. 

Puestos de acuerdo el virrey Mendoza y"el prelado, negociaron 
que Juan Cromberger, célebre impresor de Sevilla, enviase a Mé¬ 
xico una imprenta a cargo de Juan Pablos, con todps los útiles y 
oficiales necesarios “para imprimir libros de doctrina cristiana y 
de todas maneras de ciencias”. 

El señor Zumárraga proporcionó la casa de las campanas, in¬ 
mediata a la episcopal para el establecimiento de la imprenta. De¬ 
seaba que los talleres estuviesen siempre ocupados y lamentaba que 
por la escasez de papel no se imprimieran las muchas obras que es¬ 
taban preparadas. 

“Nadie como él —dice García Icazbalceta— dio trabajo a 
aquellas venerables prensas con escritos propios y ajenos. Repar¬ 
tió entre los indios cuatro o cinco mil cartillas y libros de oraciones 
impresos a su costa, y abrió la puerta a los misioneros para que 
dieran conquistas a la fe, luz a la ciencia y admiración a los siglos 
venideros con sus hercúleos trabajos filológicos. En estos tiempos 
de aparatoso empeño por la difusión de la enseñanza y multiplica¬ 
ción de libros, antes malos que buenos, es cuando se ha tratado 
de oscurantista y fanático al sabio obispo que fundaba escuelas y 
colegios, traía la primera imprenta de América, hacía venir libros 
de Europa, formaba una copiosa biblioteca y escribía con bello y 
vigoroso estilo libros llenos de la más pura y saludable doctrina” 7 . 

El comentario anterior, escrito hace 75 años, tiene todavía 
plena vigencia. Ahora también se registra un “aparatoso empeño 
por la difusión de la enseñanza” (campaña de alfabetización, etc.) 
y en los libros que se dan a leer, se olvida, cuando no se difama, 

1 García Icazbalceta, Joaquín, op. cit., cap. 19. 
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a ,os verdaderos fundadores de nuestra cultura, entre los que se 
halla, ocupando eminente lugar, el primer obispo de México. 

INSTITUCIONES DE CARIDAD 

El señor Zumárraga se ocupaba no sólo de los libros, de la di¬ 
fusión del saber, sino también, y con toda su alma grande y amo¬ 
rosa, de los dolores y de la miseria del prójimo. 

Socorría abundantemente a los pobres, quienes jamás halla¬ 
ron cerradas las puertas de su casa. En ella daba de comer a 
cuantos se presentaban y repartía en secreto crecidas limosnas. 
Pero lo que más excitaba su caridad eran los enfermos. Además de 
haber levantado para los frailes de su Orden la enfermería del 
convento principal, atendía también al hospital de Jesús, erigido 
por la piedad de Cortes, al que dab^ cada año una buena limosna. 

En su época reinaba en México “con dilatada extensión y ne¬ 
gra furia” el mal venéreo. Los enfermos de este mal, por lo con¬ 
tagioso, no eran recibidos en ninguno de los hospitales de la ciu¬ 
dad, y aquéllos vagaban por todas partes, pudriéndose en vida, 
hasta morir sin socorro. 

Compadecido el señor Zumárraga de su desgracia, decidió 
crear un hospital para enfermedades contagiosas, como lo hizo, 
dándole el nombre de Hospital del Amor de Dios . 

En carta de 23 de agosto de 1539, escrita a su sobrino Sancho 
García, dice el señor Zumárraga: . 

La cárcel la hago acabar para enfermos de bubas, que en ningún 
cabo ni en el hospital del Marqués los reciben, antes les toman jura¬ 
mento si las han tenido, y se perjuran muchos; y a voz de toda la 
ciudad y especialmente del señor Visorrey, es la cosa en que más se 
servirá a Dios, y mejor memoria de toda la ciudad; y bien es que quede 
algo del primer Obispo de México. . . 

A principios de 1540 el hospital estaba instalado, de lo cual 
informó el señor Zumárraga al Emperador, rogándole que lo to¬ 
mara bajo su patronato. También pedía licencia para cederle la 
casa de las campanas y la de la cárcel. Parece que asimismo le 
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propuso ceder al mismo hospital el pueblo de Ocuituco, que tenía 
en encomienda. 

El rey otorgó las principales peticiones del señor obispo, man 
dó que se intitulase real, aprobó la cesión de Ocuituco y dispuso 
que el obispo y el virrey formasen las constituciones. 

En otra carta, de 18 de agosto de 1541, relata el buen obispo 
con alegría los beneficios que está produciendo el hospital por él 
fundado. Dice que 

vienen de Zacatula y de Colima y de Mechuacán y de Guatimala ii 
se curar aquí, y maravillosamente sanan, y más de doscientos que han 
venido medio podridos y hediondos, son vueltos por sus pies a donde 
quieren. 

También fundó el señor Zumárraga un hospital en Veraemz, 
que era tan malsana que en los documentos de la época se le lia 
ma “sepultura de vivos”. 


¿MONUMENTO AL BURRO? 

Don José Vasconcelos propuso en su Breve Historia que 
en lugar de tantas estatuas de generales que no han sabido pe 
lear contra el extranjero, en vez de tanto busto de político que ha 
comprometido los intereses patrios, debería haber en alguna de 
nuestras plazas, y en el sitio mas dulce de nuestros parques, el mo 
aumento al primer borrico de los que trajo la conquista ” porque 
el burro suplió al indio como bestia de carga. 

A nuestro juicio, el monumento debe erigirse en honor de 
Zumárraga, que fue el hombre que mayor interés puso en importar 
asnos para que no se cargase al indio. 

En un memorial dirigido al Consejo de Indias, dice el señor 
obispo: 

Sería cosa muy conveniente que se proveyese que a costa de S. M. 
viniesen cantidad de burras para que se vendiesen a los caciques y prin¬ 
cipales, y ellos las comprasen por premia, porque demás de haber esta 
granjeria de cuatropea (cuadrúpedos), sería excusar que no se cargasen 
los indios, y excusar hartas muertes suyas. . ." 
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Merced a las gestiones del señor Zumárraga vinieron burras y 
burros, que fueron muy útiles al indio. 

El mismo obispo andaba por la diócesis ‘‘caballero en su as¬ 
nillo”. 

“Ando — escribe en 1538— a pie mis cuatro o cinco leguas; el asno 
del obispo se cansa tan presto como él, y bajóme de él y va retozando 
en el tropel de los indios ... Cuando voy en él, salen (los indios) al ca¬ 
mino a besar a él (al asnillo), no osando llegar a mi . 

¿Cómo no iban a amar los naturales al hombre que tantos y 
tan valiosos bienes había derramado sobre su raza? 

El señor Zumárraga también los amaba con predilección. 
Cuenta Mendieta que en cierta ocasión unos españoles le recomen¬ 
daron que anduviese menos entre los indios, malolientes y sucios. 
El señor obispo les contestó: “Vosotros sois los que oléis mal y me 
causáis enfermedades, pues vivís como si no fuésedes cristianos, y 
os tratáis tan delicadamente que estos pobres indios me huelen a 
mí, al cielo, y me consuelan y dan salud y enseñan la aspereza de 
la vida y penitencia que tengo de vivir”. 

\ ESTADISTA 

Fray Juan de Zumárraga fue no sólo un extraordinario obispo, 
un gran apóstol, un padre de los .indios, un propagador de la cul¬ 
tura, sino también un estadista que procuró el bien temporal del 

pueblo mexicano. . 

Sus cartas nos revelan constante afán de hacer de México 

una rica y próspera nación. 

Propuso el obispo al Consejo de Indias que se enviase semilla 
de cáñamo y lino, así como aparatos y máquinas para establecer 
la industria textil; que se importasen carneros merinos y ovejas 
y que viniesen oficiales que enseñaran a los naturales el arte de 
labrar la lana; que el rey mandara venir moriscos casados del 
reino de Granada, los cuales deberían traer gusanos de seda y en¬ 
señar a los indios a labrarla. “Con estas cosas —dice el señor Zu¬ 
márraga — no saldría de esta tierra tanto oro ni plata, porque se 
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quedaría en ella y sería muy rica, y los vasallos españoles e m 
dios enriquecerían, e rico el pueblo rico el rey”. 

También propuso el buen obispo que todos se juntaran para 
traer plantas y simientes, así como ganados. Después de alabar 
el ingenio de los naturales, de cuya pobreza se duele, pide que se 
les dé “manera de vivir en policía y oficios, como en Castilla, jun 
tando los pueblos con calles y plazas, que allende que sería causa 
total para entrar en ellos la cristiandad, serían ricos en poco tiem 
po, y no se disminuirían ni morirían”. 

Con una visión clara del futuro de México y de lo que con¬ 
venía para afianzarlo, el señor Zumárraga escribió estas palabras 
que nunca debimos haber olvidado: 

o 

Entre éstas (o sea entre las dos razas, la nativa y la europea) se 
requiere grande atadura y vínculo de amor, en lo cual consiste todo 
el bien desta Iglesia, así en lo espiritual como en lo temporal; y bien¬ 
aventurado SERÁ EL QUE AMASARE ESTAS DOS NACIONES EN ESTE VÍNCU¬ 
LO DE AMOR. 


LOS ULTIMOS AÑOS 

Con ochenta años sobre sus venerables espaldas, enfermo y 
agotado por el trabajo, el señor Zumárraga no se entrega al des¬ 
canso bien ganado, sino que exprime hasta la última gota de sus 
mermadas energías en el ejercicio de su ministerio. Al ver que 
la muerte se acercaba, anunciada por una penosa enfermedad 
renal, y deseando sacar provecho de sus últimos días, redobló su 
trabajo. 

Por el mes de abril de 1548, comienza el obispo a confir¬ 
mar y poner óleos, ayudado de los religiosos. El mismo asegura 
que en cuarenta días acudieron 400,000 personas. Tenía tanto em¬ 
peño en confirmar, que una vez puesto en ello no se acordaba 
de comer ni de descansar, y para que cesase no había otro medio 
que quitarle de la cabeza la mitra y ausentarse los padrinos. Cómo 
un anciano octogenario y enfermo podía soportar tan excesivo 
trabajo es cosa inexplicable. 
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A consecuencia de él, se agravó su enfermedad y fue necesario 
traerle a México. Lo acompañó en el viaje su fiel amigo el padre 
Betanzos. 

“MUERO MUY POBRE , PERO MUY CONTENTO” 

Llegado aquí, sólo pensó en prepararse a su fin. Escribió dos 
bellísimas cartas de despedida, en las que resplandece la paz de 
su alma. En una de ellas, dirigida al Emperador, le anuncia su 
muerte y le agradece la nueva dignidad que le ha procurado, o sea 
la de arzobispo, pero que no quiere aceptar, suplicando a Su Ma¬ 
jestad que busque “a quien más talento para ello tenga”. Luego 
dice: “Hago saber a Vuestra Majestad como muero muy pobre, 
aunque muy contento y no llevo otrd pena sino dejar algunos cargos 
(o deudas)”. 

El 2 de junio (1548) otorgó testamento, dejando por ejecu¬ 
tor del mismo a su buen mayordomo Martín de Aranguren. 

Ordenados sus negocios y recibidos los sacramentos, dijo una 
hora antes de morir a los que le rodeaban: “¡Oh, padres, cuán 
diferente es verse el hombre en el artículo de la muerte, a hablar 
de ella!” Estando en su entero juicio expiró a las 9 de la mañana 
del domingo 3 de junio. Sus últimas palabras fueron: “In manus 
tuas, Domine, commendo spiritum meum”. 

La noticia de su muerte corrió al punto por toda la ciudad y 
llenó a todos de tristeza. 

El llanto y el alarido del pueblo era tan grande y espantoso —dice 
el padre Mendieta — que parecía ser llegado el día del juicio: jamás fue 
visto tan doloroso sentimiento por prelado. 

El glorioso obispo dispuso que su cuerpo fuese enterrado en 
el monasterio de San Francisco, con sus hermanos de religión; pero 
por haber sido el primer prelado de la Iglesia de México, le dieron 
sepultura en la antigua catedral. 

Sus restos yacen actualmente en la cripta, recién construida, de 
la Catedral Metropolitana. 


RESUMEN 


Fray Juan de ¿umárraga sujetó por la brida el caballo des- 
bocado de la tiranía. 

Fue muro de protección del débil contra el fuerte. 

Llevó a las almas la lumbre de la fe. 

Sus manos opimas derramaron caridad y paz sobre su pueblo. 
Construyó escuelas'y colegios. 

Trajo al Nuevo Mundo la primera imprenta. 

Promovió la creación de la Universidad. 

Levantó asilos y hospitales. 

Procuró hacer de México un pueblo rico y feliz, abriendo 
fuentes de trabajo y fundando industrias. 

Por doquiera que anduvo hizo el bien. 

Su memoria debe ser bendecida por México. 
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